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Chinos barberos en la Nueva España del siglo XVII

Síntesis: Durante los 250 años de los viajes de la Nao de China (1565-1815), en su ruta del puerto de Cavite, Manila, al de Acapulco en la Nueva España, además del transporte de gran cantidad de productos suntuarios, como sedas, porcelanas, marfiles labrados, joyería y muebles, llegaron también los primeros asiáticos que fueron registrados en la aduana de la Caja Real de Acapulco como “indios chinos”, para distinguirlos de los otros indios americanos, también vasallos del rey Felipe II de España.
	Estudios recientes[footnoteRef:1] han demostrado que nueve de cada diez “indios chinos” eran realmente esclavos capturados por los portugueses en sus correrías entre África e India y vendidos posteriormente en Manila, así como nativos del archipiélago filipino, principalmente de la Isla de Luzón, la cual conquistaron los españoles en 1571. Sólo uno de cada diez pudo ser realmente “indio chino” nacido en China. [1:  Déborah Oropeza Keresey, Los “indios chinos” en la Nueva España: la inmigración de la nao de China, 1565-1700, (Tesis doctoral), México, El Colegio de México, 2007.] 

	Este trabajo pretende ampliar con respecto a los oficios que estos primeros migrantes chinos realizaron, durante el período colonial de nuestro país.

OFICIO DE QUITAR BARBAS
Desde luego no cualquier persona podía viajar en la Nao de China con destino a Acapulco, en primer término se debía ser cristiano y por lo reducido del espacio del galeón destinado principalmente a la valiosa carga, se imposibilitaba el libre transporte de pasajeros, ya que además de una tripulación de 150 marineros, 50 soldados y 40 artilleros que una nave de 500 toneladas requería,[footnoteRef:2] como parte de la mercancía que se importaba, venían también un promedio de 65 esclavos para su venta. [2:  William L. Schurz, The Manila Galleon, New York, E. P. Dutton, 1939, pp. 197-198.] 

	Fue necesario con el tiempo, traer algunos carpinteros, herreros y calafates[footnoteRef:3] chinos libres, para dar mantenimiento a la nao en Acapulco, mientras se preparaba el retorno a Manila; se hicieron indispensables pues ellos eran los constructores de naves en el astillero de Cavite en la isla de Luzón. Pese a que no hay suficiente evidencia para arribar a una verdad histórica, se estima que fueron aproximadamente 300 chinos hasta finales del siglo XVII los primeros migrantes, que debidamente bautizados, poblaron la isla de “Roqueta” en Acapulco, por lo que ésta fue llamada “isla de chinos”. Estos operarios participaron también activamente en la construcción del Fuerte de San Diego, el cual se erigió para defensa del puerto ante la amenaza de los piratas, y que fue inaugurado en 1616. [3:  Encargados de tapar las uniones de las maderas de una embarcación con estopa y brea para evitar entre el agua.] 

	Seguramente, algunos de estos chinos no esclavos decidieron probar suerte en la Ciudad de México, para ejercer el oficio de barbero en el cual eran diestros, así el primer documento localizado en el Archivo General de la Nación (AGN) en México, sobre la migración china a nuestro país, es la solicitud a las autoridades virreinales del barbero, FRANCISCO ANTONIO en 1625, para ejercer libremente su oficio:

	Francisco Antonio chino barbero de afeytar digo que yo uso el oficio 	de la	barberia a pobres de balde y a los demas lo que quieran dar y 	los barberos españoles me quieren quitar que no use el oficio de acer 	barbas ynjustamente porque yo no sangro y lo demas es libre poder 	acer soy casado y pobre y con hijos y pago.[footnoteRef:4]  [4:  AGN, Ramo: Indiferente Virreinal/Real Audiencia, Caja: 3303, Exp.: 008, Fecha: 1625, 2 fojas.] 


Tal vez por no sangrar, es decir no hacer sangrías, como los barberos cirujanos españoles, su solicitud fue aprobada el 5 de junio de 1625. No tuvo la misma suerte otro chino barbero también llamado Francisco, al cual por ser esclavo, no le fue autorizada su solicitud de funcionamiento para una tienda, el 18 de octubre de 1626:

	... se permite a los chinos que fueren libres el tener tienda públicamente 	teniendo licencia de vuestra excelencia u del señor marqués de Xelvez 	para poder hacer barba y cavello Y a los esclavos que tubieren las dichas 	licencias se les proibe el tener dichas tiendas.[footnoteRef:5]  [5:  AGN, Ramo: Indiferente Virreinal/Civil, Caja: 4048, Exp.: 060, Fecha: 1626, i foja.] 


Diez años más tarde, la presencia de los barberos chinos ya era motivo de demandas del gremio de barberos españoles para que no ejercieran el oficio en establecimientos dentro de la ciudad y que ningún español tuviese a su servicio oficiales o aprendices chinos:

	Todos los barberos y cirujanos de esta ciudad dizen que governando esta 	Nueva España el señor virrey Marquez de Cerralvo mando despachar un 	mandamiento y se lo confirmo y lo determinado por la Real Audiencia en 	raçon de que los chinos barberos se saliessen a los ar[r]abales y tras 	muros y asi mismo que ningun español Pudiese tener en sus tiendas 	oficial ni aprendiz chino [...] aviendosse notificado a tres chinos que 	estavan en la tienda de Diego de Ayala.[footnoteRef:6] [6:  AGN, Ramo: Indiferente General/Real Audiencia, Caja: 5509, Exp: 006, Fecha: 1636, 2 fojas.] 


Pese a las gestiones anteriores de 1636, tres años después, cuando menos un chino libre ejercía el oficio en local autorizado (aunque afuera de la ciudad), según se demuestra en el trámite de renovación de licencia siguiente, del 20 de junio de 1639:

	Gonçalo de la Mota chino libre y tributario de su majestad dice que el 	señor Virrey marqués de Zerralvo fue servido de concederle Lizencia para 	tener tienda de barvero de navaja y tijera, en esta ciudad fuera de los 	muros de [e]lla y ser de los doce aquien esta concedida assi mesmo la 	dicha lizencia.[footnoteRef:7]     [7:  AGN, Ramo: Indiferente Virreinal/General de Parte, Caja: 5795, Exp.: 055, Fecha: 1639, 2 fojas.] 


Del documento anterior hay que destacar que para la segunda parte del siglo XVII ya eran doce los barberos chinos libres autorizados para trabajar en establecimiento, afuera de los muros de la ciudad, con lo que podemos inferir que su clientela era de nivel popular, esclavos y nativos de estas tierras, pero sin duda con mucho éxito, pues tres años después ya se solicitaba a la autoridad permiso para contratar ayudantes:

	Silbestre Vicente chino libre [...] suplica le haga merced de confirmarle la  	dicha lizencia y que pueda tener dos oficiales chinos libres o cautivos que 	le ayuden mandando a las justicias de su majestad y sus ministros [no] 	se lo ympidan.[footnoteRef:8]  [8:  AGN, Ramo: Indiferente Virreinal/General de Parte, Caja: 6057, Exp.: 039, Fecha: 1642, 1 foja.] 


Y la licencia le fue aprobada al chino libre Silvestre Vicente por ser uno de los doce permitidos, pero sin ayudantes:

	Su excelncia ha confirmado la lizencia que governando esta Nueva 	España el señor Marques de Cerralvo dio a Silbestre Bicente chino libre 	para poder tener tienda de barbero en esta ciudad guardando las 	ordenanzas que son de doce que están señaladas.[footnoteRef:9]   [9:  AGN, Ramo: Reales Cédulas Duplicadas, Vol.: 48, Exp.: 136, Fecha: 1643, Fojas: 56v-57.] 


Un documento de solicitud matrimonial, nos ofrece el perfil del grupo social al que estos barberos chinos pertenecían: Los contrayentes, Jacinto de la Cruz, mulato esclavo y Nicolasa de Sanctillana, mulata esclava, le solicitaron a Francisco Domínguez, chino libre de oficio barbero, fuera su testigo de boda. El testigo declaró:

	... dixo que demas de dies años a esta parte conoce y a comunicado 	a El [dicho] Xacinto de la Cruz mulato contrayente y a los cinco años de 	[e]llos Le conocio y trato En el Puerto de Cavite en Las Philipinas donde 	[Este testigo] avia ydo y siempre le conoció soltero y libre de Matrimonio y 	siendolo se Embarcaron en el dicho puerto en una nao y vinieron a Esta 	ciudad juntos.[footnoteRef:10] [10:  AGN, Ramo: Matrimonios, Vol. 172, Exp.: 61, Fecha: 1644, 2 fojas.] 


Por el trámite anterior nos enteramos de otra forma de ingreso a la Nueva España de los chinos libres hacia la mitad del siglo XVII, lo hacían como grumetes (aprendices de marinero), que al llegar a Acapulco desertaban de la tripulación de la Nao de China, después de un agotador viaje de casi cinco meses.
	Es muy probable que la contratación de chinos como aprendices de marineros se debiera a la falta de españoles en Manila y a que para esas fechas en esa ciudad vivían 30,000 chinos,[footnoteRef:11] emigrados de las provincias sureñas de China ante los problemas sociales que se vivían con motivo de la invasión Manchú, iniciada en 1619 y que culminaría con el derrocamiento de la dinastía Ming y la instauración de la dinastía Ch’ing, en 1644. [11:  Antonio García-Abasolo, La Audiencia de Manila y los chinos de Filipinas. Casos de integración del delito, México, Acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, www.juridicas.unam.mx, junio 28, 2012.] 

	Como sucedió con la migración de chinos a México en el siglo XIX, los chinos barberos asentados en la Nueva España en el siglo XVII servían de apoyo a la llegada de nuevos “paisanos” o familiares, lo cual motivaba a reiteradas ordenanzas de no permitir más de doce barberos extramuros, y así se “pregonaba” en 1650:

	... se pregonó dicho mandamiento en las partes acostumbradas en veynte 	y cinco de agosto del dicho año de seiscientos y cinquenta años. Por Pedro 	Perez pregonero ante Juan de Rivera escrivano de su magestad.[footnoteRef:12]  [12:  AGN, Ramo: Reales Cédulas Originales y Duplicadas, Vol.: D.18, Exp.: 27, Fecha: 18 de agosto de 1650, Foja 40.] 


No obstante la insistencia de mantener a los barberos chinos afuera de la ciudad, la denuncia criminal presentada en contra de uno de estos migrantes por trabajar en “día de guardar”, ya lo ubica nada menos que en “El Parián” de la plaza principal de la Ciudad de México:

	El Licenciado Don Fernando Gaytan de Ayala Promotor fiscal de [e]ste 	arzobispado denuncio criminalmente de Lorenzo chino barbero de un 	caxon de la plaza publica de [e]sta ciudad Porque el suso dicho el dia de 	San Phelipe de Jesus fiesta de guardar [...] Estava afeitando en su caxon 	quebrantando la fiesta y mandamiento de la Ley de Dios.[footnoteRef:13]    [13:  AGN, Ramo: Indiferente Virreinal/Arzobispos y Obispo, Caja: 2247, Exp.: 046, Fecha: 1650, 3 fojas.] 


Hacia 1653 se hizo necesario crear el cargo de inspector para vigilar se aplicara el reglamento de las restricciones al número de chinos:

	El excelentísimo señor Duque de Albuquerque Virrey gobernador y capitán 	General de esta Nueva España a nombrado a Sevastian de la Parra para 	que el mandamiento despachador sobre la prohibizion de los chinos 	barveros por cuia ocupasion no se les señala salario.[footnoteRef:14] 	    [14:  AGN, Ramo: Reales Cédulas Duplicadas, Vol.: 18, Exp.: 507, Fecha: 1653, 249v.] 

	   
El reglamento que prohibía ejercer el oficio de chino barbero a aquellos que fueran cautivos (esclavos), dejaría de ser aplicable pues a partir de 1659 el virrey duque de Albuquerque (1653-1660) haría oficial la “liberación de indios y ‘chinos’ esclavos, empleados para el trabajo en las minas, obrajes y servicio doméstico”.[footnoteRef:15]  [15:  Virginia González Claverán, Un documento colonial sobre esclavos asiáticos, México, El Colegio de México, 1989, p. 526.] 

	Aún cuando la mayoría de los “indios chinos” esclavos, como ya se dijo no eran nacidos en China, es posible que algunos queriendo escapar de la precaria situación causada por la guerra se hubieran ofrecido voluntariamente como esclavos a los portugueses en Macao, y habiendo logrado su emancipación en la Nueva España, buscaran ocupación como barberos.
	Lo anterior se hizo patente en la necesidad de los barberos cirujanos españoles de celebrar autos ante la autoridad para reforzar la prohibición del trabajo de chinos barberos en la Plaza Mayor de la Ciudad de México en 1661:

	Los, Señores Presidente Y oidores, de la audiencia Real, de la Nueba 	España, abiendo, bisto, este proseso y autos, Entre partes de la una, Los 	maestros, Sirujanos, y barberos, desta Ciudad, y de la otra, Los yndios, 	chinos, que exersen dicho oficio, sobre que no usen, del, ni tengan tiendas 	publicas, ni cajones en la plasa, mayor desta ciudad [...] Y que Andres de 	Armasola, aquien se abia dado comizion para cerrarles.[footnoteRef:16]  [16:  AGN, Ramo: Instituciones Coloniales/Indiferente Virreinal, Caja: 1587 (Civil), Exp.: 016, Fecha: 1661, 4 fojas.] 


Transcurridos casi 100 años de la primera solicitud de permiso de un chino libre en la Ciudad de México, para poder ejercer el oficio de quitar barbas y no obstante las reiteradas gestiones del gremio de barberos y cirujanos barberos españoles para que se les prohibiera trabajar, aparentemente los chinos libres lograron sobrevivir y consolidarse, pues encontramos en el año de 1708 la participación como testigo de matrimonio, del MAESTRO DE BARBERO Juan Eligio, chino libre.

	[Como testigo de ambos] Juan Eligio chino libre vezino de esta ciudad  	Maestro de Barbero en el sementerio de la Cathedral [desde hace] 22 	años.[footnoteRef:17] [17:  AGN, Fondo: Instituciones Coloniales, Ramo: Regio Patronato Indiano/Matrimonios, Vol. 165, Exp. 27, Fecha: 1708, Foja 1.] 


Conclusión: Es evidente que en el México colonial la mano de obra china en oficios y artes fue rechazada. El reducido número de herreros, carpinteros y calafates chinos libres empleados en Acapulco, fueron impuestos por necesarios en el mantenimiento de la Nao de China, pero no sucedió lo mismo en otros oficios.
	El gremio de los barberos y cirujanos españoles, como antes detallamos, se opuso a que competidores (barberos chinos) pudieran instalarse, lo mismo sucedió en los gremios de los sederos y joyeros.[footnoteRef:18] Con este trabajo pretendemos insistir que contrario a lo que dice Edward R. Slack Jr.,[footnoteRef:19] de que viajaron entre 60,000 y 100,000 chinos a la Nueva España, lo cierto es que su traslado y empleo fue prohibido, por lo que los “indios chinos” nacidos en China que lograron emigrar  fueron si acaso 1,000, en los 250 años de los viajes transpacíficos de la Nao de China. [18:  Teresa de María y Campos, Historia de la seda en México, siglos XVI al XX, México, Banamex, 1990, pp. 32-46.]  [19:  Edward R. Slack Jr., “Sinifying New Spain: Cathay’s influence on Colonial Mexico via The Nao de China” en The Chinese in Latin America and the Caribbean, Walton Look Lai y Tan Chee-Beng, (editores), Boston/Leiden, Ed. Brill, 2010, pp. 7-31.] 

	El esplendor de las sedas bordadas y la porcelana china que crearon un “estilo de vida mundial” en los siglos XVII y XVIII, se logró con productos manufacturados en China y algunos de ellos terminados en Manila. Su estilo creó “escuelas” encargadas de copiarlo con artesanos nativos del nuevo mundo, en donde los “indios chinos” nacidos en China, no les fue permitido trabajar.
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